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  Declaración 
 

 Faltan tres años para 2015, pero muchos Estados del mundo en desarrollo 
están a años luz de realizar los Objetivos de Desarrollo del Milenio. En Nigeria, 
pese a los diversos esfuerzos realizados por el Gobierno Federal, el logro de los 
objetivos está muy distante. 

 El Estado nigeriano ha puesto en práctica iniciativas como el programa 
nacional de erradicación de la pobreza (NAPEP), que introdujo la compra de 
triciclos importados de la India conocidos como Keke NAPEP que son adquiridos 
por jóvenes desempleados con fines comerciales. Además, el Gobierno ha incluido 
en el presupuesto nacional para 2012 la suma de 50.000 millones de naira (N50 mil 
millones) para combatir el creciente nivel de desempleo y pobreza, especialmente 
entre los jóvenes, que han engendrado una diversidad de problemas sociales, 
inicialmente en la parte septentrional de Nigeria. Todos estos esfuerzos parecen una 
gota en el océano de la pobreza, ya que más del 70% de la población vive con 
menos de un dólar por día. 

 La creciente ola de pobreza ha dado lugar a conflictos étnicos-religiosos entre 
los Tiv y los Jukun y entre los nómades Fulani y numerosas comunidades de los 
estados de Benue y Oyo. La pobreza es el disparador del conflicto entre los pueblos 
indígenas y los colonos de Jos, la capital del estado de Plateau que ha durado más de 
una década. También dio impulso al fenómeno Boko-Haram en la región 
nororiental, y los insurgentes tienen un ejército reclutado de entre los desempleados. 
Una causa subyacente es que la parte nororiental de Nigeria es una de las regiones 
más pobres, con los niveles de analfabetismo más altos y los niveles de ingresos por 
habitante más bajos. 

 Con el fin de llevar al Estado nigeriano hacia la meta del año 2015, que es el 
año acordado por los Estados para realizar los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 
el Gobierno de Nigeria ha hecho grandes esfuerzos, mediante iniciativas de política, 
para reducir la pobreza. 

 Esto se podría lograr aportando enormes recursos a la economía, 
especialmente en el sector manufacturero, para crear puestos de trabajo para la gran 
cantidad de desempleados. Además, se deben rehabilitar urgentemente los sectores 
del transporte y la energía, ya que son capaces de absorber más del 50% de los que 
actualmente no tienen empleo. La generación de empleo reduciría drásticamente la 
pobreza y generaría un mayor bienestar entre la población, al tiempo que daría 
impulso a los sectores productivos de la economía, como los de los textiles y de la 
construcción. Pese a una tasa de crecimiento económico de más del 5% en 2011, la 
pobreza sigue siendo grave, ya que el crecimiento no se tradujo en una mejora del 
bienestar para la gran mayoría de los ciudadanos. El crecimiento registrado se ha 
producido principalmente en los sectores del petróleo y de los servicios, tales como 
las telecomunicaciones, que están basados en la tecnología y, por lo tanto, no 
pueden dar empleo a muchos trabajadores. 

 La erradicación de la pobreza mejorará la salud al reducir la mortalidad 
materna e infantil, especialmente causada por la malaria y las enfermedades 
infantiles, que han aumentado como resultado del desempleo y la pobreza. 

 A la luz de lo explicado más arriba, las Naciones Unidas deben alentar a los 
Estados a que, bajo los auspicios de las reuniones de los Jefes de Gobiernos, aporten 
financiación para los verdaderos sectores de sus economías. 


